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UN ESTUDIO DE LA VIDA DE CRISTO PARA APRENDER A SER COMO ÉL 
 

18. LA INFANCIA DE JESÚS  – LC. 2:39-52. 

A. Aprendemos del deber de los padres en la crianza de sus hijos – Lc. 2:39-42. 

1) Los padres de Jesús cumplieron “con todo lo prescrito en la ley del Señor” y entonces, 

“volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.” (Lc. 2:39) Aunque en Mateo se nos narra que 

fueron a Egipto por mandato de Dios para la protección del niño. Vemos en José una total 

obediencia a la dirección de Dios en la crianza del niño (Mt. 2:13-23).  

2) Jesús fue instruido por sus padres terrenales desde pequeño – “Y el niño crecía y se fortalecía, y 

se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios era sobre él” (Lc. 2:40). Este versículo es el 

comentario de la vida de Jesús de los 40 días de nacido a los 12 años de edad. 

a. Crecía y se fortalecía, indica que pasó por las etapas usuales de desarrollo físico, y aprendió a 

andar, a hablar, a jugar y a trabajar. Por esto, Él puede simpatizar con nosotros en cada etapa 

de nuestro crecimiento. 

b. Se llenaba de sabiduría indica que no solo aprendió el abecedario, los números y todo el 

conocimiento de aquel tiempo, sino que fue creciendo en la aplicación práctica de este 

conocimiento a los problemas de la vida. 

c. La gracia de Dios en su vida era el resultado de una comunión con Dios a temprana edad. 

Anduvo en comunión con Dios y en dependencia del Espíritu Santo. Aprendió las Escrituras, 

pasaba tiempo en oración y se deleitaba en hacer la voluntad de Dios. 

3) En obediencia a la ley del Señor, “iban sus padres todos los años a Jerusalén en la fiesta de la 

pascua” (Lc. 2:41), aunque era un largo viaje y tenían carencias económicas. Esto nos enseña a 

ser asiduos (constantes, perseverantes, fieles) en la asistencia a las ordenanzas divinas (He. 

10:25).  

4) “Y cuando tuvo doce años, subieron a Jerusalén conforme a la costumbre de la fiesta” (Lc. 

2:42). Llegaría el momento en que ahora no era solo responsabilidad de los padres cumplir las 

ordenanzas sino del joven Jesús, y estos padres estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario 

para que su hijo hiciera la voluntad de Dios. 

a. Todos los varones entre los hebreos debían presentarse tres veces al año ante Dios, para 

asistir a las ordenanzas de la religión en el templo, y es probable que esta fuera la edad en que 

subieron juntos por primera vez a Jerusalén (Éx. 23:14-17; Deut. 16:16). 

b. Los doctores judíos dicen que, a los doce años, los niños deben comenzar a ayunar de vez en 

cuando, y que, a los trece, un niño comienza a ser hijo del mandamiento, al haber sido durante 

toda su infancia, en virtud de la circuncisión, hijo del pacto.  

c. Según las máximas de los judíos, las personas no estaban obligadas a los deberes de la ley, ni 

sujetas a las penas de ella en caso de incumplimiento, hasta la edad de doce años y un día en 

el caso de una mujer, y a la edad de trece años y un día, en el caso de un varón. Pero los 

padres solían instruir a sus hijos y acostumbrarlos a los ejercicios religiosos antes de esa edad. 

Por ejemplo, aunque no estaban obligados a ayunar en el día de la expiación, hasta que 

tuvieran la edad antes mencionada; sin embargo, los tenían acostumbrados dos o tres años 

antes, según podían soportarlo. Un hijo de nueve o diez años, lo entrenaban por horas; le 

hacían ayunar algunas horas; y a uno de once, o "doce años", le hacían ayunar un día entero. 



Y aunque todavía esto no era ley para ellos, era la costumbre irlos entrenando para que 

pudieran estar acostumbrados a los mandamientos y listos para cumplirlos cuando fuera 

necesario. 

B. Aprendemos del deber de los niños y jóvenes de empezar a ocuparse en los negocios de su 

Padre Celestial – Lc. 2:43-52. 

1) “Al regresar ellos, acabada la fiesta, se quedó el niño Jesús en Jerusalén, sin que lo supiesen 

José y su madre.” (Lc. 2:43).  

a. No volvieron hasta acabada la fiesta lo que nos enseña a estar con gusto en las reuniones de la 

iglesia y los cultos del Señor, sin sentir demasiada prisa en dejar la adoración y la compañía 

de los hermanos.  

b. El niño Jesús se quedó en Jerusalén no porque no quisiera volver a casa y no estar con sus 

padres, sino porque tenía que ocuparse en los negocios de Su Padre (2:49), y recordarles así a 

Sus padres terrenales que tenía un Padre en el cielo, a quien debía obedecer al igual que a 

ellos, y finalmente por encima de ellos. Es muy edificante ver a los niños y a los jóvenes con 

deseos de morar en la casa del Señor, porque en esto se parecen a Cristo. 

c. Sus padres pensaron que estaba en la compañía (2:44), tal vez entre parientes, vecinos, etc., y 

descansaron en ello porque Jesús era un niño sumiso y responsable.  

d. Antes de condenar a José y María, deberíamos recordar lo fácil que es para nosotros viajar un 

día de camino y suponer que Jesús va con nosotros cuando en realidad hemos perdido el 

contacto con Él por algún pecado no confesado o por estar tan abrumados en los afanes de 

este siglo.  

2) La actitud de Jesús en el templo – Lc. 2:46-47 

a. Todo niño cristiano debe aprender de Jesús como conducirse en la casa de Dios. En muchos 

niños cristianos su sola actitud y conducta en la iglesia es una muestra clara de su falta de 

interés por hacer la voluntad de su Padre Celestial. 

b. Encontramos a Jesús “sentado en medio de los doctores de la ley”. Cristo no estaba en el 

lugar de maestro, sino se hallaba en el grupo de los discípulos, rodeados por los maestros que 

enseñaban. Lo vemos “sentado” y no levantándose a toda hora buscando pretextos para salir 

del templo y distraer su mente en cosas vanas.  

c. Encontramos a Jesús “oyéndoles y preguntándoles”. Con un evidente interés en conocer de 

las cosas de Dios y preguntando para entender mejor. Según la costumbre en esta clase de 

enseñanzas, el niño respondía y preguntaba. Esto no tenía nada de extraordinario, pero sí lo 

tenía la sabiduría con que Él lo hacía: “Y todos los que le oían, se maravillaban de su 

inteligencia y de sus respuestas” (2:47). No era simplemente un niño precoz, sino un niño 

como ningún otro. Vemos así el interés que el niño Jesús tenía en aprender más y más de las 

cosas de Su Padre celestial. Muchos jóvenes de su edad habrían estado jugando con otros 

muchachos junto al templo, pero Él estaba sentado junto a los doctores del templo y los 

escuchaba y les hacía preguntas, no para probarles, sino para aprender más. Era el tiempo en 

que habría de empezar a conocer más de los negocios de su Padre. Su principal objetivo al 

venir al mundo era hacer la voluntad del Padre de los cielos (Jn. 4:34; He. 10:7). 

3. La actitud de Jesús en su hogar – Lc. 2:51 – estaba sujeto a sus padres. Aunque crecía en 

estatura y sabiduría siempre los respetó y obedeció, y ayudó a su padre, el carpintero.  

Memorizar:  

Lucas 2:52 

Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres. 


